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que no hay sabiduría, nf iluminación, ni justicia, 
ni salvación, porque, como el Nirvana, no tienen 
un lugar? Así como un v¡ento poderoso y grande 
atraviesa el mundo durante el calor del dla, así 
el Tathagatn viene á soplar los espíritus de la llu­
manidnd con soplo de amor, tan freseo, tan dulce, 
tan calmo y tnn delicado, que los que están ator­
mentados por la fiebre de sus sufrimientos sien­
ten tranquilidad y se regocijan con la refrescante 

brisa.» (1). ' 
24. Kutarlanta dijo: « Yo siento, sei!.or, que pre­

dicas una gran doctrina, pero no puedo atraparla. 
Permíteme que te pregunte aún: «Dime, señor: si 
no hay ntman, ¿cómo puede existir la inmortali­
dad? La actividad del espíritu se extingue, y nues­
tros pensamientos no exbtirán tampoco cuando 

hayamos dejado do existir.» 
~5. Y el Buddha respondió: «Nuestra facultad 

de pensar se destruyo. poro nnestros pensamientos 
quedan. El razonamiento cesa, pero el conocimien­

to queda.> 
26. Kutadnntn dijo: «¿Cómo puede ser eso? ¿El 

razonamiento y el conodmiento no son una misma 

cosa?» 
27. El Bienaventurad? explicó la distinción 

por un ejemplo: «F..s como si durnntc la noche un 
hom1)re tiene necesidad ele envinr una cnrta, y 
después ele llamar tí }>U secretario, y hncer encen­
der una lámpara le hace escribir la rarta, y, en se­
guida que concluye apaga In luz. Aunque la láro-

Ct) Furntes: Questions o/ klng Mi/Inda 129, 148. Co. párese 
JU.A ' 111,8. 
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para se baya apagado, la escritura estará siempre 
allí. Del mismo modo el razonamiento cesa y el 
conocimiento persiste. Así, la ncti \'icla<l mental 
cesa, pero la experiencia, la sabiduría v todos los 
frutos de nuestros netos continúan exisÚendo.> (1). 

28. Kutadnnta replicó: «Decidme, señor, os 
conjuro á ello: ¿qué viene á ser In. personalidad de • 
mi «yo» cuando los samskaras se disocian? Si mis 
ideas se esparcen, y si mi alma emigra, mis pcn• 
samientos cesan dfl ser mis pensamientos ymi alma 
de ser mi almn. Dadme un ejemplo, señor; decid­
me: ¿qué viene á. ser la personalidad de mi «yo»? 

29. El Bienaventurado dijo: «Supón un hom­
bre que enciende una lámpara. ¿Arderá toda la 
noche?• 

30. «Sí; puede ocurrir,» contestó Kutadanta. 
31. «Bien. ¿Pero la llama que arde en la prime­

ra mitad de la noche, ardo en la segunda?» 
32. Kutndantn vaciló, y pensó: «Sí; es la mis­

ma»; pero temiendo el peligro de un sentido oculto, 
Y _esforzándose en ser exacto, dijo: «No; no es la 
misma.» (2). 

3::. «Entonces, continuó el Ilhao-avat hav doa 11 t, 1 • 

mnas; una durante la primera mitad, y otra. du-
rante la segunda.> 

34. «Xo, señor, dijo Kutadanta¡ en un sentido 
no es la_ misma llama, pero en otro sí. Se produce 
de la nusmn materia, emite la. misma clase de luz 
Y sirve para el mismo fin.» 

35. cMuy bien; continuó el Buddhn: ¿Y tú di-

( 1 l Fuente;: Questions o/ king ,llilinda 67. 
(2) Fuente: Quest/ons o/ klng Mi/Inda il, 74_ 
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rás que es In misma Jlamn Ja que ardió ayer y Ja 
que arde hoy en Ju misma lámpara, ll~a del mis­
mo aceite y alambrando el mismo sitio?» 

3ti. «Puede haben,e apagado durante el día»; 
apuntó Kutadanta. 

· 37. Y el Bhagavat dijo: «Supón que la llama 
de la primera velada ha sido extinguida durante 
la segnndn; ¿dirús que es la misma si arde de nue­
vo en una t,3rcem?» 

38. Kutadanta replicó: «En un sentido es dife-
rente, y en otro es la misma.» ' 

39. El 'l'athagatn preguntó aún: «¿El tiempo 
<¡ue ha transcurrido durante la extinción de la lla­
ma, tiene algo que ver con su identidad ó rn no 
idfln tidari?» 

40. «No, seiior, respondió el hrabman; el tiem­
po transl'urrido 110 ha hecho nada. Hay diferencia 
é identidad que muchísimos años ó solamente un 
segundo hayan transcurrido é igualmente que la 
lámpara haya estado apagada eso tiempo ó no lo . 
haya estado.» 

41. «Bien; entonces admitimos que la llama de 
hoy es, en cierto sentido, la misma que la de ayer; 
y que en otro sentido cambia :i. cada instante. 
Además, lll.'l llamas de In misma naturaleza ilumi­
unn con u11 poder igual las mismas clases do luga­
res y son en cierto sentido lns mismas.• 

42. cSí, sefior.» 

4H. El llicna~·entnrado prosiguió: «Suponga• 
mos ahora. que existe un hombre que siente como 
tú, qne piensa como tú, que obra como tú. ¿Ese 
hombre no sed el mismn que tú?» 

(4. «No, sefior.» 
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45. El Buddba dijo: c¿Niegas que la Lueua ló­
gica, que es huena en lo que te toe-a, sen buena 
aplicación á las cosa<:: del mundo?» 

46. Despué-:; de haber reflexionado, Kutadanta 
respondió muy despacio: «No, yo no lo ukgo. La 
misma lógica reina universalmente; pero hay una 
particularidad en lo que concierne á mi cyo», que 
le hace absolutamPntc distinto de !ns clemiís rosas 
v tamhitin del cyo» de otro. Puede haber otro hom­
bre que sienta exactamente como yo, que piense 
y que obre como ro y hasta que se llame igual y 
que tenga los mismos bienes, pero no serú. ,yo». 

47. «Es verdad, Kutndantn, respondió <>I Bud­
dha; no serii tú. Pero dime: el individuo que Ya á 
la escuela, ;,es el mismo cuando ha tc•rminado sus 
estudios? El <]Ue ha cometido nn crimen, ¿es la 
misma persona qne nquell.t á quien se rm,tiga cor­
tándole las manos y los pies?» (1). 

48. «Son las mismn!S.> 

49. «¿Entonces, la identidad está con•tituída 
solamente por In continuidad?•, ¡,rcguntó el Tntha­
gatu. 

50. «No sólo por la continuidad, dijo Kutadan-
ta, sino también y, sobrt> todo, por la identidad de 
naturaleza.» 

51. «)[uy hien, rrplicó C'I Buddl,a; entonces 
admites que las persouns pueden ser las mismas, 
en el mismo sentido qur se dire que dos llamas 
son las mismns, y debes reconocer que, on ese sen­
tido, otro hombre de In misma naturalczn produ­
cido por el mismo karma es el mismo que tú.> 

(1) Fuente: Queslions of kinz ftflllnda, 63. 
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52. «Sí, lo reconozco», dijo el brahman. 
53. Y el Buddha continuó: «Y en ese mismo 

sentido solamente tú eres el mismo hoy que ayer. 
Tu naturaleza no consiste de ningún modo en la 
materin de que está formado tu cuerpo, tiino en 
las formas de tu cuerpo, de tus sensaciones, de tus 
pensamientos. Tu alma es un,i combinación de 
samskaras. Donde quiera que estén, estás tú. Don­
de se hallen, está tu alma. Así, pues, en un cierto 
sentido tú reconoces una identidad de tu «yo», y 
no en otro sentido. Pero si no se reconoce la iden­
t:dad, hay que negar tocla identidad y decir quo 
aquel que discute no es tampo<'o la misma persona 
que la que un minuto después recibe la respuesta. 
Ahora considera la continuación de tu personali­
dad quo se conserva en tu karma. ¿La llamarás 
muerte y aniquilamiento, ó vida y continuación 
de vida?• 

54. e La llamaré vida y continuación de vida, 
respondió Kutadanta, porque es la continua.eión de 
mi existencia; pero yo no me preocupo de ese gé­
nero de continuación. De lo que yo me cuido sólo 
es de la continuación de la pe1·sonalidad en ()tro 
sentido, que haccquetodo hombre, seaidénticoá mí 
ó no lo sea, es una persona nbsolutamento distinta» 

55. •~Iuy bien, dijo el Buddha. Esa es la que 
tú deseas, y ese es el apego al «yo». Ese es tu error, 
y ól te lleva li inútiles ansiedades y á malas ac­
ciones, con sus disgustos y cuidados ele toda suer­
te. Aquel que se apegue al «yo• debe pasar por 
las emigraciones sin fin de la muerte. Morirá con• 
tinunmcnte. Porque In naturaleza del «yo > es una 
muerto perpetua.» 
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56. «¿Cómo es eso? .. , preguntó Kutadanta. 
57. «¿Dónde está tu «yo?•, preguntó el Bien­

aventurado. Y como Kutadauta no <'ontestase, con­
tinuó: «Ese «yo» al que tienen en tanto es un cam­
bio constante. llace años eras un niño, luego un 
muchacho, después un jo,·ei1 y ahora eres un hom­
bre. ¿Hay alguna identidad entre el niño y el hom­
bre? No hay identidad más que en un senth1o so­
lamente. En ,·erdad, tampoco hay identidad entre 
la llama de la primera velada y de la tercera, aun• 
que la lámpara se hubiera apagado en la segunda. 
¿Cuál es ahora el Ycrdadero «yo• que reclamas y 
cuya presen·ación pides? ¿Es el de ayer, el de hoy 

. ó el de maf!.ana? 
58. Kutadanta, perplejo, exclamó: «Sefl.or del 

mundo, veo mi error; pero aún estoy confundido.• 
59. El Tathagata continuó: «Procediendo por 

evolución es como los samskaras vienen á In exis­
tencia. Ningún :samskara nace sin un comienzo 
gradual. Tus samskaras son el resultado de tus 
actos de existencias anteriores, y la rombinación 
de tus samskaras constituye tu alma. Donde quie­
ra que penetren cmlgrará nllí tu alma. Tú con ti• 
nuarás vi\•icndo en tus samskaras y recogerás en 
las futuras existencias la cosecha que has sembra­
do ahora y en los tiempos pasados• (t). 

60. «En verdad, Sei\or, respondió Kutadanta, 
eso no e, una retribución justa. Yo no ndmlto que 
otros recojan tras de mi lo que yo siembro ahora.• 

61. El Tathagata calló un momento y luego 
dijo: «¿Toda cnsdlanza sertí, pues, inútil? ¿No 

01 Puente: Qucsliorrs o/ king Mi/Inda, 83·86. 
23 
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comprendes que esas otras personas son tú mis­
mo? 'l'ú mismo y no otros recoger:ín lo que has 
sembrado. 

62. Supón un hombre mal educado y misera­
ble sufriendo la bajeza de su condición. De niño 
fué perezoso é indolente, y siendo mayor no había 
aprendido ningún oficio para gaunrsc la vida. 
¿Dirás que su miseria no es el resultado de sus 
propias acciones, porque el homhre adulto no es 
la misma persona que fné el mozo? 

63. En verdad te digo que ni en los cielos, ni 
en las profundidades del mar, ni si penetras en 
las cavei·nas de las montañas, encontrarás un 
lugar donde puedas sustraerte al resultado de tus 
malas acciones. 

61. Y de la misma manera recibirás segura­
mente los bienes que recompensen tus buenas 
obras. 

fi5. El que re~resa tras un gran viaje sano y sal­
vo, recibe en su casa la hienvcnida de sus paélres, 
:ms amigos )' conocidos. Pues así los resultados 
de sus buenas acciones acogen al hombre que ha 
seguido por el camino de la justicia cuando pasa 
de esta vida IÍ la otra. 

66. Ktttadanta dijo: «Tengo fe en la gloria y 
en la excelencia de tus doctrinas. Mi ojo no puede 
soportar la claridad de la luz; sin embargo, com• 
prendo ahora que el «yo» no existe y la verdad 
tampoco. Los sacrificios no sirven para la sal­
vación, y las invocaciones son palabras ociosas. 
¿Cómo encontraré el camino de la verdad eterna? 
He aprendido de memoria todas las Vedas, y no 
he encontrado la verdad.» 
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67. Y el Buudha dijo: «I~I saber es buena cosa, 
pero no sirve para nada. La verdadera ciencia no 
puede adquirirse sino por la práctica. Sigue esta 
verdad, que tu hermano es parecido á. tí. .Marcha 
por el excelente camino de la verdad, y compren­
derás que el «yo• es la muerte y la verdad la in­
mortalidad.• 

68. Y Kutadanta ex~lamó: «Que pueda yo re­
fugiarme en el Buddha, en el Dl.larma y en la Or­
den. Aceptadme por discípulo, y hacedme tomar 
una parte de la dicha de la inmortaliclad.» 

LVI.-EL BUDDIIA O?IL.'HPRESENT.111 

1. El BicnaYenturado dijo: 
2. Sólo aquellos que no creen me llaman Go­

tama: pero vosotros llamadme el Buddha, Bhaga­
vat, el Maestro. Y eso será justo, porqt1e en esta 
misma existencia he entra.do en el Nirvana, y la 
vida de Gotama ha concluí-do.» (1). 

3. Este cuerpo es el cuerpo de Gotamn; se des­
compondra á su tiempo; y después d·e su descom­
posición, nadie, nadie, ni Dios ni hombre, verá 
más á Gotama. Pero el Buddha no morirá;· el Bud­
dba vivirá eternamente en el cuerpo sagrado de la 
ley (2). 

4. La extinción del Bienaventurado será una 
muerte tras la cual nada queda que pueda con­
tribuir á formar una nueva personalidad. Así, 
no podrá., igualmente, decirse con certeza que el 

(1) Fuente: Fu-sho-hing-tsan-king, 1228 y 1208, Compárese 
Mu. V,3-11. 

(2) Fuente: Buádhism 99. CompáreseJoAN XIV. 6; XVIII, 37• 
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Bienaventurado está aquí ó allí. Será como la lla­
ma en un cuerpo de fuego brillante. Esa llama se 
extingue, se des,anece, y no puede decirse si está 
aquí ó allí. Sin embargo, se podrá ver al Bien­
aventurado en el euerpo del Dharma, porque el 
Bhagavat ha pre<licado el Dharma (1). 

5. Vosotros sois mis hijos, yo soy vuestro pa­
dre; por mí os libraréis de vuestros sufrimien­

to& (2). 
6. Habiendo alcanzado la otra orilla, ayudo á 

los demás á pasar el torrente; habiendo conquista­
do la salvación, soy un salvador para los demás; 
aliviado, alivio á los otros y los conduzco al re­
fugio. 

7. Llenaré de alegría á todos los seres cuyos 
miembros están lánguidos; daré la dicha á los que 
mueren de disgusto; yo les llevaré el socorro y la 
libertad. 

8. He nacido en el mundo como rey de la ver­
dad para la salvación del mundo (3). 

9. El asunto sobre que medito es la verdad; la 
práctica á que me consagro, es la verdad; el tema 
sobre que hablo, es la verdad . :Mis pensamientos 
están siempre e::: la verdad. Porque, en verdad, mi 
cyo» ha venido á ser la verdad. Yo soy la ver­
dad (4). 

10. Quienquiera que comprenda la verdad, 
verá a.l Bienaventurado, porque el Bienaventura­
do ha predicado la verdad.» ( 5). 

{I) Fuente: Questlons o/ king 1111/indn 114. 
(2> fuente: Fo-sho hing-tsan-king, 123). 
(3> Fuente: R¡::,,a-tcher Roll-pa 37i. <ompárese MAT . XI, ~8. 
(4) Fueate: Sotrn en 42 ,irtlcalo~. rn. 
(5) Fuente: Questions o/ king .',ti/inda, 110. Compárese Ju.uf 

XIV 6¡ XVIII, 37. 
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LV.-UNA ESENCIA, UNA LEY Y UN FIN 

l. Un día el Tathagata habló al venerable 
Kae,yapa para despojarle de la incertidumbre y la 
duda de su espiritu, y le dijo: 

2. «Todas las cosas están hechas de una sola 
esencia; sin embargo, son diferentes, según las 
formas que toman bajo las diversas influeneias; 
como se forman obran, y como obran son. 

3. > Es, Kas yapa, com:> si un alfarero hiciese 
diferentes vasijas con la misma arcilla. Algunos 
cacharros de esos estarán destinados á contener 
azúcar, otros arroz, unos cuajada, y algunos otros 
leche; en fin, otros son vasos de impureza. No hay 
diferencia en la arcilla empleada, y la diversidad 
de ellos consi1:1te sólo en el modelado impreso por 
el alfarero, que los hace diversos para los usos que 
puedan requerir las circunstancias. 

4. Del mismo modo, todas las cosas proceden 
de una sola esencia, así como se desenvuelven se­
gún una ley única y están destinadas á un solo fin, 
que es el Nirvana. 

5 . fü Nirvana irá á ,·os, Kasyapa, si compren­
déis bien-y si vivís conforme á tal comprensión­
que todas las cosas son de una misma esencia, y 
que no hay más que una sola verdad, y no dos, ni 
tres. 

6. Y el Tathagata es el mbmo para todos los 
sere,;, difiriendo sólo en su aspecto tanto como los 
demás seres difieren entre sí. 

7. El Tathagata da la alegría al mundo entP.ro, 
á semejanza de la nube que. vierte sus aguas sobre 
todos sin distinción alguna. Tiene los mhmos sen-
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timientos para el grande que para el pequeño, 
para el sabio que para el ignorante, para el hom_ 
bre de corazón noble, que para el que no conoce 
la moral. 

8. La gran nube, preñada de agua, viene sobre 
este vasto mundo, se extiende sobre todas las tie­
rras y los oceanos, á fin de verter su lluvia en to­
das partes, sobre todos los prados_. los zarzales, 
las hierbas, los árboles, las plantas, las montañas, 
las colinas y los valles. 

9. Así, Kasyapa, los prados, los zarzales, las 
hierbas y los árboles beben el agua que cae de esa 
gran nube-que es de una sola esencia y está abun­
dantemente repartida -y adquieren un desarrollo 
proporcionado á su naturaleza y lanzan retoños y 
producen flores y frutos en su estación. 

10. Arra.igados en el mismo suelo, todas esas 
plantas Y sus gérmene~ se Yivifican por esa ao-ua 

~ • t:, J 

que es umca y de una misma esencia. 
11. El Tathagata, ¡oh Kasyapa!, conoce, sobre 

todu, la ley que tiene la salud por ciencia y, por 
fin, ~a paz del Nirvana. El es el mismo para todos, 
Y, sm embargo, conociendo las necesidades de 
cada uno en particular, no se revela á todos del 
mismo ~odo. No les da á todos desde el principio 
la plemtud de la ciencia universal, pues tiene en 
cuenta las disposiciones de los diversos seres (1). 

LVI. -LECCIÓN DADA Á RAHULA (2) 

l. Antes que Rahula, el hijo de Gotama Sid­

(1> Fuente: Dhammapada chino, v. 
(2¡ Fuente: Maha-Rohula-Sufta. 
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dhartha y de Yasodhara, adquiriese la verdader11. 
ciencia, su conducta no fué muy señalada-por su 
amor á la verdad., y el Bicnaventurarlo le envió á 
un vihara apartado para que aprendiese á gober­
nar su espíritu y á moderar su lengua. 

2. Algún tiempo después, el Bhagavat fué á 
aquel lugar ? Rnhula experimentó una gran ale­
gría. 

3. l<il Bhagavat man<lti al joven que trajese 
una jofaina llena de agua para lavarle los pie~, y 

Rahuht obedeció. 
4. Y cu1tndo Ralrnla hubo tavado los pies al 

Tathagn.ta, el Bienaventarado le preguntó: ~¿Esta 
agua es propia para beber ahora?» 

5. «Xo,señor, respondió el joven; e¡; impropia.» 
6. Entonces el Bhagavat dijo: «Reflexiona aho­

ra en t11 conducta. Aunque seas mi hijo y el nieto 
de un rey; aunque seas nn sramana que ha hecho 
voluntariamente una renunciación completa, eres 
incapaz de guardar tu lengua de la mentira y así 
manchas tu espíritu.» 

7. Y después que vació la jofaina, el Bienaven­
turado le preguntó de nuevo: «¿J<};e cacharro sería 
propio pani dar agua á heber?:o 

8. «No, señor, respondió Rahula; también ha 
venido á quedar impuro.> 

9. Y el Bhagavat dijo: « Reflexiona en tu con­
ducta. Aunque llevas la túnica amarilla, ¿serás 
capaz de un propósito elevarlo, estando impuro 
como esa jofaina?» 

10. Y el Biena"l'enturado, cogiendo la vasija y 
levantándola en el aire la hizo girar, diciendo: 
«¿No temes que se caiga y se rompa?» 
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11. «No, set1or, respondió Rahula; esa vasija 
Tale poco, y su pérdida no tendría importancia._> 

12. «Ahora ves tu pr-0pio estado, dijo el Bien­
aventurado. Tú eres arrastrado en los torbellinos 
sin fin de la transmigración, y como tu cuerpo es 
de la misma substancia que las tlemús cosas ma­
teriales que se deshacen en pol\·o, poco importa 
sea <lcstrnído. Aquql que se dejn ir contra la ver­
dad es con objeto de menosprecio para el sabio.> 

13. Rnbula se llenó de vergüenza, y el Bien­
aventurado le dijo aún: «Escucha, voy á contarte 
una parábola: 

14 Un rev tenía un elefante fortísimo, capaz 
de r~sistir á ~inco mil elefantes ordinarios. Cuan­
do fué á la guerra armó al elefante con sables ta­
jantes snjctos 1í sus colmillos, con hoces puestas 
en sus lomos, con pinchos sujeto:, .í sus pies y una 
barra de hierro en la rola. El cornarn se gozaba 
de ver la noble criatura tan bien pertreehada. y 
sabiendo que una leve herida en su trompa le sería 
fatnl, enseñó ni animal á tenerla replegada en lo 
nito. Pero durante In batalla el elefante cxtPndió 
su trompa para cojcr nu sal>le. El cornnca se asas- . 
tó, tuvo una confercnr.ia con c•l rey y decidieron 
que r.l elefante no podía eun<lclantc empicarse 
para la guerra. 

15. ¡Oh Rnhula!, si solamente los hombres re­
tuviesen su lengua, todo iría l>icn! Sé como el ele­
fante de combate, que protege su trompa de las 
flechas que le dirigen. 

lü. Por amor á la verdad, el hombre sincero 
evita la ir iquidall. Semejante nl elefante adies­
trado y tranquilo que permite al rey subir sobro 
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su trompa, el hombre que honra In justicia perma 
neeerá fiel durante toda su vida.> 

17. Oyendo estas palabras de su padre, Rahu­
la sintió una profunda tristeza, jamás dió luego 
motivo á reproche, y á partir ele ese momento san­
tificó su vida por ardientes esfuerzo~. 

LVII.-SERMÓN SOBRE LA IXJURIA (1) 

l. El Bhagavat estudiaba las costumbres de la 
sociedad, y observó que muchos males eran pro­
ducto de In maldad y de la tontería ofensiva, co­
metidas con el ~olo fin de satisfacer la 'Vanidad y 
el orgullo egoísta. 

2. Y el Buddha dijo: «Si un necio me hiciese 
daño le daría á mi vez 111 proteceión de mi amor 
r,ordial, dado de verdad: cuanto más mal me pro­
porcioue, mús hirn le haré. El perfume de la bon­
dnd está siempre eomnigo y el aliento malsano del 
mal soplará contra ~b. 

3. Y hnbiendo un 11eeio sabido que el Baddha. 
obsern1ha el principio del gran amor que mnndn. 
devolver hien por mal, fuó y le injurió. Y el Bu­
ddha quedó silencioso, lleno rle piedad por su lo­
cura. 

4. Y cuando el hombre cesó sus injurias, el 
Bucldhn le interrogó: «Hijo mío, i,Si uno rehusa 
aceptar el presente que otro Jp hace, á quien J•er­
tcnecerií. ese don?> Y el hombro respon,lió: «En 
ese caso, el presente ¡ erteneeeni. al que lo ha ofre­
cido>. 

11) Fuente: Sufra en 42 art;culcs. 

24 
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5. «Illjo mío, tlijo el Buddha, tú me has inju­
riado pero yo he rehusado aceptar tus i.njuri11s y 
te pi<lo te 1a: guardes para tí. ¿N"o serán para tí 
una fuente de mal:' Así como el eco pertenece al 
sonido v la sombra al cuerpo, del mismo modo 
el mal ~onsumirá seguramente al autor del mal. ~ 

6. El insultador no respondió y el Buddha 

añadió: 
7. «El rnalvauo que menosprecia á un hombre 

virtuoso, aseméju~e nl que levanta la cabeza y es­
cupe al t:ielo: su saliva no mancha 1d cielo, sino 

que cae y 1.0ancha ú. sn propia persvna. 
8. El calumniador asem¿jase al que le es con­

trario el viento y arroja polvo .i otro; el polvo 
vuelve sobre el q ne lo lanza. El hombre virtuoso 
no puede ser heril.lo, y el mal que otro qui.era ha­

cerle recae sobre su ,rntor.» 
9. El in:mltador partió a\·ergonzado, pero vol­

vió y se refugió 1.'ll el Bnddha, el Dharma y el 

Sanglrn. 

LVlII. H.ESPUES1'AS DEL BGDDIIA 
A UN DEVA(lt 

l. Un día que el Buddha residía en .Jetavana, 
en el jardin de Anatlrn,pindika, un dios del cie­
lo fué hacia él, bajo la forma de uu brahman, bri­
llante, vestido con báuitos blancos como la nieve. 
El deva propuso estas preguntas, á las que el Bien­

aventurado respondió: 
2. El deva dijo: «¿Cuál es el má$ tajante de los 

(1) FuPnte: Galena o/ Brufdhlsm scriptures. 
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saLlcs; cuúl el más mortal de los venl'uos; cuiíl el 
fuego más ardiente y cuál la noche más tene­
brosa?» 

3. El Bhagavat respondió: «"Una palabra pro­
nunciada en la cólera es el más tajante de los sa­
bles; la codicia, el más mortal de los t,)sigos: la 
pasión el más ardiente de los fuegos y la io-noran-
cia la noche m,is tenebrosa.> · " 

~- El deva dijo: «¿Quién logra el mayor bene­
fic10; quién pierde más; cuál es la armadura im­
penr,trable y cuál es la mejor arma?» 

5. El Bhagavat respondió: «El que gana más 
es ~l que da á otro; el tttll' más pierde , es el que 
rec1he de otro, sin devolver nada. La paciencia es 
la armadura impenetrable y la sabiduría la meior 
de las armas». · 

6. El ~eva dijo: <-¿Cuál es el ladrón mtis peli­
groso; cual el tesoro más preciado; quién rPhusa 
lo mejor para consegnfr fuerza. no sólo en Ja tie­
rra, sino en los cielos también?» 

'·. El Bienaventurado respoucli,i: rn mal pen­
s~miento es el más peligroso, de los ladrones: la 
Yirtud es el tesoro más preciado: y la inmortalidad 
rehusa lo mejor para c·onscguir fuerza, no sólo sr,­
bre la tierra, sino también sobre lns cielos.» 

8 _El deva di~o: «¿Qué es lo que atrae; qué Jo 
que d1sg11sta; rual es el dolor m.is terri ble y cu~! 
es la mejor dicha?,> · 

. !), El Bhaga,·at contestó: «El bien a t rae: el mal 
disgusta; una mala conducta es la más torturante 
d~ las penas; y la liberación es el colmo de la 
dicha" 

10. El deva preguntó: «¿Qui1 es lo que causa 
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la ruina en el mu11do; qué es lo que destruye la 
amistad; cuál es la fiebre más violenta; cuál es el 
mejor médico?• 

11. El Bhagavat respondió: c<La ignorancia es 
la causa de la ruina del mundo, la envidia y el 
egoísmo destruyen la amistad; el odio es la más 
violenta de las fiebrns; y el Buddha es el mejor de 
los médicos. 

l.:!. Entonces el deva dijo: «:No tengo ahora 
más que una eluda qLrn resolver, y te suplico que 
me la aclares. ¿Qué es lo que no puede ser quema­
do por el fuego, ni roído por el orín, ni volcado 
por el viento, pero que es capaz de recom.truir el 
mundo entero?» 

13. El Bhagavat respondió: «¡Un beneficio! El 
beneficio de una buena accíón está al abrigo de 
los a.taques ele un malvado que quiere ampararse 
de él.• 

14. Y habiendo el deva oído las respuestas del 
Bienaventurado, se llenó de gozo; y juntando las 
manos se inclinó respetuosamente ante él y des­
apareció subitamente de la presencia del Buddha. 

LIX .. - INSTRUCCIONES (1) 

1. Hé aquí lo que he oído. Los bhikshús fueron 
hacia el Bienaventurado y saludándole con las 
manos juntas, le dijeron: 

2. «¡Oh }faestfo! Tú que todo lo ves, deseamos 
aprender; nuestros oídos están prontos ó oír; tú 
el'es nuestro instrucetor, tú eres in<'omparable. 

(11 Fuentes: Sutta Sipata 58-62, 25, 147, 54; Jfahavagga l. 3, 4; 
B11dtfha, ein leben 118; Buúdhism 127. Compárese MAT. VI, 20. 
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Destruye nuestra duda, enséñanos el Dharma sa­
grado; ¡ob tú!, cuya inteligencia es grande, ha­
bla en medio de nosotros; ¡oh tú!; que todo lo ves 
como el señor de mil ojos, r<'y de los dioses. 

3. Preguntamos al l1uní, á la gran inteligen­
cia, que ha atravesado el torrente, que ha llegado 
á la otra ribera, que es bendito y fuerte. cómo un 
bhikshú irá rectamente en el mundo después de 
salir de su casa y haber desterrado todo deseo.• 

4. El Buddha, elijo. 
5. « Venza el bhiksbú su pasión por los place­

res humanos y celestes, y entonces, habiendo ven­
cido la existencia, cumplirá ~l Dharma. Ese bhik­
shú irá rectamente por el mundo. 

6. 1<"31 que ha destruí do sus deseos, <'l que se ha 
libertado del orgullo, el que ha subyugado todas 
las formas de la pasión y domina perfectamente 
~eliz y firme de espíritu, ese irá recto por el 
mundo. 

7. Es fiel aquel que posee ciencia; ve el cami­
no que conduce al Nirvana, aquel que es indepcu -
diente y que puro y victorioso ba levantado el 
velo de sus ojos. Ese irá recto por el mundo.» 

8. Los bhikshús dijeron: «En verdad, ¡oh Bha­
gavat!, que es así; aquel que sea bhikshú viva:así, 
y dominando y desligándose de todos los lazos irá 
rectamente por el mundo.• 

9. Y el Bienaventurado, añadió: 
10. «Lo que debe hacer aquel que aspire á con­

seguir la tranquilidad de! Nirvana, sea convenien­
te y recto, consciente y dulce, no enorgullecién -
d0se por ello. 

11. Ninguno de vosotros engañe 6 mcnospre-
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cie al otro; que ninguna idea ni ningún resenti­
miento inflinja á su prójimo. 

1~. Dichosa es In soledad del homhre pacífico 
que conoce y contempla la verdad. Jfeliz el que 
:ie mantiene firme y permanece siempre bajo su 
guarda. Feliz el que no tiene disgustos ni deseos. 
La victoria sobre la obstinada vanidad, en verdad' 
que es la dicha :mprema. 

13. Cifre cada uno su placer en el Dharma, su 
deleite en el Dharma, afírmese en el Dharma y 

sepa examinarlo, no pro,·oque ninguna cuestió~ 
que manche el Dharma, y emplee su tiempo en 
meditar sobre sus sublimes verdades. 

14. Un tesoro en el fondo de un pozo no sirve 
á nadie y fácilmente puede perderse. El verdade­
ro tesoro, amasado por la caridad y la piedad, la 
templanza y el dominio sobre si mismo ó por los 
actos meritorios, estli en seguro y no puede des­
aparec·er. Xo fe ha conquistado despojando ó qui­
tándolo 1i otro, y ningún ladrón puede robarlo . 
Cuando muere, el hombre debe abandonar la pa­
sajera opulencia mundana, pero lleva consigo el 
tesoro de sus actos virtuosos. llaga el sabio bue­
nas ac<"ione~: son nn tesoro que no puede per­

derse.» 
15. .Entonces los hhikshús loaron la sabiduría 

del Ta.thagllta: 
16. « ¡Tú has pasado más allá del dolor, tú 

eres santo! ¡Oh Iluminado!, vemos en ti al hombre 
que ha destruíclo sus pasiones. Tú eres glorioso, 
reflexivo y grande. Tú has puesto fin al dolor y 
nos has sacado de duda. 

17. Pol'qne has visto nuestro ardiente deseo y 
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nos has quitado la duda. te ndoramos á tí, ¡oh 
Muni, ,¡ue has ohtenido el mayor provrriio en los 

caminos de In sabiduría! 
18. Has ,!espejado y csclorccirlo la <ludn que 

teníamos nutes, ¡oh tú, que ,·es con claridad! En 
nrdad que eres un Muni perfectamente ilumina­

do y no hay obstáculo para tí! 
rn. Todas las pcnus se han tlisipado y 1lcs-

truido; tú estás tranquilo. ~nt.'·rgico, tirm<:> y eres 

verídico. · 
20. Adorómoste, ¡oh nohl<' 'Muní!: ndorámoste 

¡oh el mejor de los seres! En lo~ m11nd0s de Jo;. 
hombres y de los dioses, nadir te iguala. 

21. Tú eres el Bnddhn. C'l .Muestro. el ~[nui 
vencetlor de Mara: despnfa; d'l hnl)er de,,truido el 
deseo, has tranqueado Pl torrente y hnt•es pnsnr 

esta generación á In otro orilla.> 

LX. l•:L AMlTABH.A. 

1. Fno ,le los diseipulos fnc hncin el Bie11Rven­
turndo, palpitante el corazón y el espíritu lleno 
de duda. E i·~tcrl'ogú nl Dicmrrrnturado: «¡Oh, 
Huddha, Huestro Señor y .MaC'strn! ¿ne qn{• noR 
sirve renunciar á los placerC's <lel mundo, si nos 
prohibes hacer milagros y ohtener poderes sobre­
naturalcs'J ;,Amitnbhn, la i11fi11ita luz de reYela­
<'ión, 110 es unn flwntf' de innumnnl>les milagro:-?> 

2. Viendo entone!'/: el Bie111t,·cnturndo, la an­
gustia de at¡uel espíritu 1ívido de la vcr<la<l, <lijo: 
•¡Oh sravaka!, tú eres un novicio entre los novicios 
y nndns en ln superficie del Samsa!'a. ¡,Cuánto 
tiempo no n~ccsitarás para roger la 'verdad'.-' No 
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has comprendido las palabras del Tathagata: ltt 
ley del karma es inflexible y las oraciones no tie­
nen ningún efecto, porque son palabras vanas». 

3. El discípulo dijo: «Luego tú afirmas que no 
hay milagros ni cosas maravillosas?» 

4. Y el Bienaventurado respondió: 
5. «¿No es una cosa maravillorn,misteriosísima 

y milagrosa para el homb_re de mundo, que un pe­
cador puede tornarse en santo, que el que adquie­
re la verdadera luz puede encontrar el camino de 
la verdad y dejar los malos senderos del egoismo? 

6. El bhikshú que abandona los pasajeros pla­
ceres de este mundo por bt eterna felicidad de la 
santidad, realiza él solo un milagro que puede en 
verdad ser llamado a13í. 

7. El santo cambia en beneficios los males del 
karma. El deseo de hacer milagros nace sólo de 
la codicia ó de la vanidad. 

8. El mendicante razonable no piensa: «Se me 
debe saludar», y aunque menospreciado por el 
mundo, no alimenta ningún odio contrn él (1) 

9. Hace bien al mendicante para que los pre­
sagios, los meteoros, los sueños y las señales sean 
cosas muertas ~· se libre ele los males que esas 
cosas procluren. 

10. m Amitahha, la luz infinita, es la fuente 
de la existencia espiritual del estado de~ Buddha; 
las obras de los brnjos y de los faccdores de mila­
gros son fraudPs; ¿qué hay más maravilloso, más 
misterio'3ísimo y más milagroso que el Amitabha?• 

11. «;.Pero, )[aestro, dijo el srnvaka: es urt 

(1) Fuente: Buddhism 15íl. 
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cuento y 1m mito la promesa de la región di· 
chosa?» 

12. «¿,Qué promesa es esa?» preguntó el Bud­
dha; y el discípulo continuó: (1) 

13. «Hay en el occidente una región paradi­
siaca llamada la Tierra Pura (Sukhavati), llena 
de oro, de plata, de piedras preciosas. Allí reco­
rren aguas puras sobre cauces de arenas de oro, 
entre agradables veredas cubiertas de lotos. Se 
oye una música que produce gozo y llueven flores 
tres Yeces al día, los pájaros proclaman cantando 
harmoniosamente las excelencias de la religión, y 
en los espíritus de los que oyen sus dulcísimos 
acentos se despierta el recuerdo del Buddba, del 
Dhanna y del Sangha. Allí no puede g,!rminar 
ningún mal y el mismo nombre del infierno es 
desconocido. El que pronuncia con fervor y pie­
dad las palabras «Amitabha Buddha», se transpor­
ta á esa feliz región de la Tierra Pur..1, y cuando 
la muerte se apt"oxima, el Buddha se le presenta 
con una corte de discípulos santos y gusta de una 
tranquilidad perfecta>. 

14-. «En VP!'dad, dijo el Buddha, hay una pa­
recida región dichosísima. Pero es una región es­
piritual accesible sólo á los seres espirituales. Tú 
has dicho que cae hacia el occidente. Eso quiere 
decir que será menestel' buscarla allí donde reside 
el que esclarece el mundo. El sol se abisma y nos 
deja eu las tinieblas más prtifundas, las sombras 
de la noche avanzan, y 11ara, el malo, sepúltanoi 
en la tumba. Sin embargo, la caída del sol no 

(1) Fuente: Budáhi.,,n o/china. S. Beal. XII. 
25 
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es una extinción, y allí ,londr creemof: Yer J.1 ex­
tinción, existe una luz amplia :, una vida inago­

table. 
15. Tu tlrscripción, continuó el Butlnha, es 

magnífica: sin cmbargn. es insuficiente y hace 
poca justicia á la gloria de la Ti01-ra Pura. Los 
bomhres del mun<lo, no pucdr.n <·xprcs: tsc sino 
con las palahras del mundo; emplean comparacio­
nes y palabras mundanas. Pero la Tierrn Pnra, en 
la que viven los puros, es mil veces más hella que 
lo que puedes decir é imaginarte. 

16. Además, la repctición del nomhre «Amita­
bha Buddba-. no tiene mérito ,ü no se hace en un 
estado de deYnción interior tal, que purifique el 
corazón del hombre y afirme su voluutatl de en­
treg11.rse :í las ohras de justicia. Aquel que lrn, 
adquirido la luz es el único que puede vivil' y re,;­
pirar en la atmósfera del paraíso occidental. 

17. En Yerdad te digo, el Tathngatn vive en 
la Tie!l'a Pura de rterna felicidad aun demorando 
todavía en un cuerpo; y el Tathagata preelica la 
ley religiosa á tí y al mnndo entero, n fin de que 
tú y tt1s hermanos po!lais adquirir la misma paz 
y la misma dicha.» 

18. El discípulo elijo: e Enséñame, ,;eñor, las 
meditaciones á que debo consag-rarme á. fin de que 
mi espír_itt1 entre en r.1 paraíso de la Tierra Pu­

ra.» 
19. Y el Buddha respomlió. «Ilay cinco medi­

taciones: 
20. La primera es la meditación del amor en 

la que debéis disponer vuestro corazóu de suerte 
que deseis ardientemente el bien y la prosperidad 
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de todos los seres, sin exceptuar la el icha de vues­

tros enemigos. 
'.:!l. Ln segunda es la meditación de la pie<hid, 

por la cunl debéis pensar en todos los seres angus­
tiarlos, representandoos Yivamente en vuestra ima­
ginación sus penas y sns angustias, de suerte que 
nazca en vuestra alma una profunda compasión 

por ellos. 
:?2. La tercer meditación es la del gozo, en l& 

que habéis de pensar en la prosperidad de los de­
más. regocijandoos con sus alegrías. 

']3. La cuarta_, es la meditación de la impure­
za por la que considerareis las funestas consecuen­
cias de la corrupción, los efectos del pecado y las 
entcrmedades; cuú.n ligero es a.menudo el placer 
del momento y cuán fatales son sus consecuen­

cias. (l ). 
24. La quinta, es la meditación sobre la sereni­

rlad, en la cual debéis elevaros por encima del 
amor y del odio, ele la tiranía y de la opresión, de 
la riqueza y de la miseria, viendo Yuestra propia 
suerte con nna calma imparcial y una tranquili­

dad perfecta. 
25. Un verdadero discípulo del Tathagata no 

debe poner su confianza en austeridades ó en los 
ritos, sino que repudiando lo ideal del yo, descan­
sará:confiado sobre el Amitabha, que es la infinita 
lnz de verdad.» 

26. Y habiendo expuesto el Bienaventurado el 
dogma del Amitabha, la luz inconmensurable ql!,e 
t•-onvierte en Buddha al que la recibe, miró en el 

(!) Fuenlf': Bud,lism, 170. 



196 PABLO CARUS 

rorazón de su discípulo y vió que quedaban aún 
algunas dudas y algunas ansias. Entonces el Bien­
aventurado dijo: «Pregúntame, hijo mío, sobre lo 
que te oprima el alma.> 

27. Y el díscipulo preguntó: «¿Un pobre monje 
puede, sacrificándose, adquirir los talentos de la 
sabiduría sobrenatural llamada abhijnya y los po­
deres sobrenaturales llamados riddhi? :Muéstrame 
el riddhi-pada, esto es, el camino de la sabiduría 
suprema. Abreme los dhyanas por los que se ad­
quiere el samadhi, la fijeza del espíritu que arre­
bata al alma.,> 

28. El Bienaventurado dijo: «¿Cuántos son los 
abhijnyas1,> (1) 

29. El discípulo rnspondió: «Son seis: l.º el 
aire celeste; 2.0 el oído celeste; 3.0 la obediencia 
_del cuerpo á la voluntad ó la facultad de transfor­
marse; 4.0 el conocimiento del destino de las mo­
radas anteriores, pudiendo conocer los estados an­
teriores de existencia; 5.0 la facultad de leer en el 
pensamiento ajeno; y 6.0 la ciencia de comprender 
el último fin del torrente de la vida.> (2) 

30. El Bienaventurado respondió: «Son en ver­
dad cosas maravillosas, pero todo hombre es capaz 
de aquirirlas. Considera las facultades de tu pro­
pio espírítu: tú has nacido cerca de doscientas le­
guas de aquí. ¿pero no puedes por tu pensamiento 
restituirte instantáneamente á tu país natal y vol­
verá ver al detalle la casa de tu padre? ¿No ves 
con el ojo de tu espíritu las raíces del árbol que 
sacude el viento sin derribarle? ¿El que recoge las 

( 1) Fuente: Handhook o/ Chinese Buddhism. 
(2) Fuente: Quesfions o/ king Millnda. ! 27. 
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hierbas, no vé siempre que quiere, en su visión 
mental, rada piar.ta con sus raíces, su tallo, sus 
frutos y sus hojas, y basta los usos que pueden te­
ner? ¿El que sabe las lenguas no puede cuando 
quiere traer a su espíritu las palabras y saber su 
valor r significación exacta? ¡Cuán bien conoce 
el ratbagata la naturaleza de todas las cosas! El 
mira en el corazón de los hombres y lee sus pen­
samientos; conoce la evolución de los seres en sus 
peno!las transmigraciones y prevee el fin de ellos. 

31. El discípulo dijo: «Entonces el Tatbagata 
enseña que el hombre puede alcanzar por los 
dhyai¡r¡s la dicha del abgijnya? 

32. El Bendito dijo: «¿Cuántos son los dhyanas 
porque debemos pasar _¡.,ara adquirir el bhijnya'! 

33. Y el discípulo respondió: «Hay cuatro. El 
primer dhyana es el retiro en el que debes libertar 
tu espíritu de la sensualidad; el segundo es una 
tranquilidad de espíritu llena de gozo y de satis­
facción; el tercero, consiste en tornar placer en las 
cosas espirituales; y el cuarto, es un estado de pu­
reza y de paz perfectas en el cual el espíritu se 
yergue por encima de toda satisfacción y de toda 
pena. 

34. «Bien, hijo mío, mandó el Bienaventurado, 
sé cuerdo y abandona las prácticas erróneas que 
sirven sólo para embrutecer la mente.» . 

35. El discípulo dijo: «Perdóname. ¡oh Bien­
aventurado!, porque tengo fe sin comprenderla, y 
busco la verdad. Enséñame, ¡oh Bendito, oh Ta­
thagata, Maestro y Señor mío! enséñame el riddhi­
pada!-» (1) 

(1) Fuente: Buddflism, 175, 176, 173. 
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3ti. Y el Bienaventurado dijo: eHay cuatro 
medios de adquirir el ,·iddhi: 1.0 Impedir uno <le 
las malas cualidades. ~-º Destruirlas cuando han 
nacido. 3.0 Producir la bondad que no existe aún, 
y 4.0 Aumentar la bondad que exibte. Busca de 
buena fe y persevera en buscarla. Al fin encontra­
rás la verdad.> 

LXI. -EL :\.1AESTRO Dl~SCOXOCIDO (1) 

1. El Bienaventuiado dijo ú. Auaucla: 
2. «Hay diferentes clases de asambleas, Anau­

da; asambleas de nobles, de brnhama11es, de jefes 
de casa, de bhikshús y de otras personas. Yo acos­
tumbro, cuando entro en una, antes de sentarme, 
á tomar un color parecido al de mi auditorio y 
una voz semejante á su voz. Entonces, mediante 
un discurso religioso, les instl'lly0, les vivifiro y 
les conforto. 

3. Mi doctrina se parece al mar, porque posee 
sus mismas ocho cualirlades. 

4. El oceano y mi dortrina, los dos, se hacen, 
gradualmente, más y más profundos. Ambos con­
servan su identidad en todos sus cambios, los dos 
arrojan los cadáveres sobre la costa. Del mismo 
modo que los grandes ríos, cuando se vuelcan en 
el mar, pierden sus nombres y se confunden con 
él, así los hombres de todas las castas, repudiando 
su origen y entrando en el Sangha, se hacen her­
manos y se cuentan como hijos de Sakyamuní. I~l 
oceano es el depósito de todas las corrientes y de 

( 1) F1:ente: .\laha-parinibhana-Suttanta. 111, 22. 
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las lluvias y no se desborda jamás, ni se seca nun­
ca; de la misma manera el Dbarma, comprendido 
por millones de gentes, no crece ni mengua, sin 
embarg-o. Así como el mar sólo tiene un gusto, el 
gusto de sal, así también mi doetrina sólo tiene 
un perfume, el perfume de la liberación. En fin, 
el mar y mi doctrina. están también llenos de pie­
dras preciosas, de perlas y de joyas, y los dos sir­
ven de morada A los seres poderosos. 

5 . Tales son las cualidades mara vi llosas por 
ias que mi doctrina se parece ni oceano (1). 

6. Mi doctrina es pura y no distingue entre el 
noble y el vulgar, entre ricos y pobres. 

7. Mi doctrina. S.! asemej.l. al agua, que todo lo 
purifica Ein distinción. 

8. iri doctrina es como el fuego, que consume 
todas las cosas que existen en la tierra r en el 
cielo, grandes y pequeñas. 

9. 11i doctrina se parce<' al cielo, porque no 
hay lugar en ella limitado, ~- ampliamente puede 
recibir á todos1 hombres y mujeres, jóYenes y ni­
ños, poderosos y humildes (2). 

10. Pero cuando hablaba así no me conocían 
y se pregunt¡tban: «¿Quién puede ser el que habla 
de ese modo, un hombreó un dios?» Así después 
de haberles instruido, vivificado y regocijado por 
un d:scurso religioso, desapareceré. Y no me co­
nocerán aun despui\s de haber desaparecido.» 

O) Fuente: Cullavagga IX-1, 4. Compáre~e Mu. V. 13. 
(2) Fuente: S11lra-Dsangh1n. Compárese Mu. V. 1-2 


